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Guirnaldas y banderitas chilenas, la música típica llena las calles, niños y niñas vestidos de huaso y chinita 
se preparan para los espectáculos que organiza el colegio. Los municipios convocan en las plazas a las mejores 
parejas de cueca. 

Empanadas y vino tinto, chicha de manzana y anticuchos; todos los chilenos nos preparamos para reunirnos 
con amigos y familiares. 

Son los ritos de Fiestas Patrias que nos identifican como chilenos. 

El 18 de septiembre no es una fiesta más de las que el comercio instaura para vender. Los ritos de identidad 
mantienen y construyen la representación social de pertenencia a una comunidad. 

Que todos se sientan parte de ella permite convocar los desafíos país. 

En 1810 el llamado era a independizarse. Ser patriota era sentirse chileno -alguien diferente de un español-, 
capaz de defender y trabajar por esta sociedad que se unía y diferenciaba, al final de América del Sur; una franja 
larga y delgada entre la cordillera de la Costa y la de los Andes. 

¿Quién es el “patriota” de este Chile 2007, de esta sociedad global? ¿Qué es lo importante y valioso hoy 
para nuestra comunidad? Varios estudios y reflexiones muestran que los chilenos tenemos algunos desafíos 
urgentes: respetarnos como iguales en dignidad humana en vez del insoportable clasismo y machismo que 
solemos ostentar. 

Comportarnos comunitariamente, que significa solidarizar, compartir, cuidarnos, crear confianza y pertenen-
cia, en vez del individualismo imperante que no nos permite conocer que el del lado vive cuarenta y tres veces 
más abajo. 

La inequidad que nos caracteriza como sociedad es propia de países que no ven al “otro” como parte de los 
intereses propios. 

Comportarse y operar democráticamente, dejando atrás el autoritarismo que nos sale por los poros. 

Hoy ser patriota es luchar por independizarse del clasismo, individualismo y autoritarismo, y comprometerse 
en la creación de una sociedad de respeto, solidaridad y democracia. ¡Que viva Chile!


